

[image: cover.jpg]




[image: img1.png]




[image: img2.png]









Diseño de cubierta: Departamento de diseño Grupo Planeta 


© Fotografías: Archivo personal


© Fabio Valencia Cossio, 2013 


© Editorial Planeta Colombiana S. A., 2013 


Calle 73 N.° 7-60, Bogotá


Primera edición: julio de 2013


ISBN: 978-958-42-3638-8


Desarrollo e-pub: Hipertexto Ltda.


Este libro no podrá ser reproducido, ni total ni parcialmente, sin el previo permiso escrito del editor. Todos los derechos reservados.




A mis padres: Luis Eduardo y Elvira 


A mis hermanos: Jorge Iván, Rodrigo, Lucía, Rubiel, Adiela, Sonnia, Ramiro,


Nubia, Rocío, Nora Helena, Guillermo León.


A mis hijos: Juan Camilo, Catalina María, Luis Eduardo y Santiago


A mi nieto: Jacobo









Agradecimientos


Quiero agradecer a las personas que de una u otra forma contribuyeron a este esfuerzo:


A la periodista española Marta Amézaga, sin sus valiosos consejos hubiera sido una tarea más difícil.


A mis amigos, amigas y colaboradores: Carmen Lucía Rendón Carmona, símbolo de lealtad y eficacia, y compañera de todas las luchas.


Óscar Jairo Orozco, Viviana Manrique Zuluaga, Pascual Agudelo Gómez, Mónica Jaramillo Giraldo y Amílkar Acosta Medina.









Prólogo


 


“Señor presidente, usted está invocando el orden, y el orden es un principio conservador”, dijo Fabio Valencia Cossio a quien presidía un asamblea estudiantil en la Facultad de Derecho de la Universidad de Antioquia a principios de los años 70 del siglo pasado. Había un dominio de marxismo radical y Fabio hacía parte de las minorías que pensábamos de modo diferente. Compartíamos la lucha por la libertad de cátedra y nos parecía grave que nos permitieran ver solamente una explicación de la historia y anticipar una única posibilidad de futuro. Y no pasaron muchos años para que cayera el muro de Berlín, colapsara la Unión Soviética y se abrieran las economías de China y Vietnam, sucesos que no pudieron ser avistados por nuestra generación, quizá por la razón de la carga ideológica y la presión violenta con que el comunismo tapaba sus desaciertos. Fabio actuó en la Universidad con la fuerza de la convicción que explica la ardentía de su carrera pública.


Fabio siempre ha luchado desde su Partido Conservador y la perspectiva social de la Doctrina Social Cristiana. Con los doctores J. Emilio Valderrama y Juan Gómez Martínez tuvo durante años un movimiento popular de las huestes azules que se llamó el Progresismo Conservador. Su dedicada lucha fue incrementando su ascendencia entre sus correligionarios que lo convirtieron en uno de los jefes más votados e influyentes. Después de mantener una línea de oposición a varios gobiernos liberales jugó un papel muy importante en la elección presidencial primero del doctor Belisario Betancur, y, 16 más tarde, del doctor Andrés Pastrana. Una de sus características es la entrega sin reservas a la causa que lo compromete, así sea en favor de un nombre que no es el suyo, como lo hizo en esas campañas presidenciales o en elecciones de alcaldes y gobernadores, o en los cargos del Ejecutivo en los cuales tanto contribuyó a mi gobierno como embajador en Italia, alto consejero para la Competitividad y ministro del Interior y de Justicia.


En las páginas de este libro el lector conocerá o repasará sus logros, entre los que vale la pena mencionar leyes de justicia que tramitó como ministro, de tanta importancia como la reforma de agilización de procesos judiciales, que también hacía más expedita la extinción de dominio de la riqueza mal habida, y avanzaba en la oralidad de los litigios laborales. Además, puedo recordar que en medio de las restricciones fiscales, el ministro Valencia Cossio lideró decisiones para avanzar en la remuneración de servidores de la justicia. Sin embargo, encuentro más útil en este prólogo referir a otros aspectos del hijo de don Luis Valencia, el maestro sobrio, recto y rígido de Montebello, Antioquia, y de doña Elvira Cossio, la matrona amable y aguda que calibraba al momento la intención y la personalidad de los innumerables comensales que pasaron por su casa, todos, de una u otra manera, vinculados a la política.


Los padres y los hermanos Valencia Cossio han sido una familia sólida, de causa común para el éxito y de solidaridad a toda prueba en la preocupación. Fabio condujo de manera ejemplar sus responsabilidades como ministro de Justicia en medio del dolor por las dificultades de uno de sus hermanos. Los Valencia Cossio son hermanos que se quieren, se ayudan y se respetan, y además se exigen entre ellos el más elevado compromiso de ciudadanos de bien.


Cuando los colombianos me eligieron Presidente de la República en la primera vuelta de las elecciones de 2002, ninguna limitación sentí para llamar a Fabio, entonces Embajador en Italia, a quien expresé que llegaba al Gobierno su mismo compañero de la Universidad de Antioquia de tantos años atrás. Me he preguntado: ¿Por qué nada me embargó en el recuerdo de haber ganado la Gobernación de Antioquia por menos de cinco mil votos si Fabio era el mayor responsable de mi cercana derrota?; y, ¿Por qué no tuve resquemores frente al director de la oposición a ese Gobierno Departamental?. En efecto, con el doctor Juan Gómez Martínez de Ministro, persona moral e intelectualmente ilustre, con Alfonso Núñez Lapeira como candidato, ciudadano de aquilatados valores y con Ramiro Valencia Cossio de Gobernador, que ha pretendido negar su agudeza política, preparado, dinámico e inteligente, Fabio se constituyó en un obstáculo a aquella estrecha victoria. La escasez de esta tuvo otro ingrediente: acudí disciplinadamente a la Dirección Liberal a inscribir mi nombre para participar en una consulta que escogería el candidato único a la Gobernación, consulta que nunca se realizó, por lo cual debí ir a las urnas con otros dos candidatos liberales más el doctor Núñez Lapeira, candidato único conservador.


Las dos preguntas formuladas no pasaron por mi mente para llamar a Fabio horas después de la elección presidencial; surgen explícitamente en el momento actual, para redactar las líneas de este prólogo. Y como las cosas de la vida crean en muchos seres humanos la tendencia a proceder con espontánea intuición, esto es, sin meticulosa elaboración, mi intuición en el caso de la llamada a Roma era la misma que hoy ratifico: Fabio Valencia Cossio sabe hacer oposición con anuncio previo, directamente él y sin sorpresas, y con la misma espontaneidad se entrega a la causa de buen compañero.


A toda la familia Valencia Cossio, a los hijos y a Jacobo el nieto de Fabio mis parabienes en la publicación de este libro, testimonio de vida, intensa y alegremente consagrada a Antioquia y a Colombia.


Alvaro Uribe Vélez







INTRODUCCIÓN


Un político, un ciudadano


El 3 de agosto del 2010 presenté mi carta de renuncia como ministro de Interior y Justicia al todavía presidente Alvaro Uribe Vélez. Era una renuncia irrevocable, que se debía hacer efectiva cuatro días después. Fui el primero de los ministros de Uribe en presentar la dimisión.


El motivo estaba claro: Juan Manuel Santos, designado sucesor de Uribe tras el fallo de la Corte Constitucional que dio al traste con su segunda reelección, había ganado las elecciones presidenciales el 20 de junio. Ya en la campaña electoral, el candidato oficialista del Partido de la U había hecho evidente su afán por distanciarse de Uribe.


Yo sabía que no tenía nada que hacer —ni sentía deseos de hacer nada—. Era el momento de hacer las maletas.


Siempre he sabido que todo en la política es transitorio, todo es prestado. La política es una tómbola que sigue dando vueltas irremediablemente. Aunque a veces las balotas estén arriba o abajo... lo importante es estar en ella.


Por eso nunca me he apegado a nada, ni material ni político. Porque el poder es una ilusión. Cada vez que he ocupado un cargo, me he dedicado a él en cuerpo y alma, sin preguntarme qué pasará después, qué vendrá a continuación. En realidad, el poder está en el imaginario de la gente, que cree que uno es más poderoso de lo que realmente es.


Desde mis inicios en el Partido Conservador, del cual he sido presidente en varias ocasiones, la Presidencia del Senado y del Congreso, las negociaciones de paz en el Caguán, la embajada en Italia, la Alta Consejería Presidencial para la Competitividad y Productividad y el Ministerio del Interior y de Justicia, he dedicado todos mis esfuerzos y mis desvelos a la política. Es decir, al trabajo por mi país, mi patria: mi querida Colombia.


Y nunca cambié. Tras 40 años en la política, sigo siendo el mismo Fabio Valencia Cossio. Un político, un servidor, un ciudadano.


Al salir del gobierno de Uribe, por quien aposté todas mis cartas, decidí tomarme un descanso de la primera línea política.


Han pasado casi tres años en blanco.


Y  decidí escribir este libro.







CAPÍTULO1


¿Por qué vuelve Uribe?


Uribe vuelve porque se ha sentido desengañado y también por vocación política.


El expresidente Uribe apoyó e impulsó al hoy presidente, Juan Manuel Santos. Lo llevó al triunfo gracias al éxito de su gobierno, del que Santos fue partícipe. Nunca un presidente terminó su mandato con un índice de popularidad tan alto como Alvaro Uribe. La gente lo quería, deseaba otro período y, con toda certeza, si hubiera podido presentarse, habría arrasado por tercera vez. Hay que recordar, de igual modo, que el actual mandatario, cuando se presentó como candidato, se comprometió a continuar con sus políticas de seguridad democrática. Pero parte de esas promesas quedó en el camino, enterradas por el manto del olvido.


Uribe va a volver a la arena política. Por eso regresa como cabeza de lista al Senado. Sin duda es un animal político y sólo dejará de serlo a su muerte. Es la esencia de su naturaleza, su profesión.


Su irrupción supone un hecho completamente nuevo en la política nacional. Devolverá al Congreso un poder real de control político. Es indudable que la presencia de Uribe en el Senado planteará algo muy importante para el maltrecho sistema de contrapesos del poder en Colombia: hará que el Legislativo recupere la independencia y, sobre todo, convertirá las Cámaras en un verdadero instrumento para el ejercicio del control al Gobierno.


Esta recuperación de contrapeso al Ejecutivo serviría para neutralizar el poder inmenso del sistema presidencialista de nuestro país y obligaría al Gobierno a buscar consensos institucionales a través del Congreso.


Con Uribe en la política se fortalecerá la democracia. Por fin en Colombia podremos tener alternativas de poder, que es lo que tienen las democracias sanas. Un sistema de Gobierno-Oposición que convierta a los opositores en verdaderas alternativas y que permita a los colombianos poder decidir más sobre políticas que sobre liderazgos.


Tengo la absoluta certeza de que el expresidente Uribe hará una oposición constructiva. Él siempre ha buscado la solución de los problemas del país con un gran sentido patriótico. Lo conocí cuando fue senador, y siempre, desde su curul, contribuyó a la cristalización de políticas de gobiernos liberales como el de César Gaviria, pero también colaboró con muchos proyectos de gobiernos conservadores.


Nunca lo vi con posiciones políticas radicales, al revés, se distinguió por ser un gran estudioso de los temas que afectaban el país y un congresista que buscaba consensos. Tenía mucha claridad conceptual, sabía explicarse bien y argumentar, y eso le permitió ganar fácilmente adeptos en el Legislativo.


Y en el segundo supuesto, que en los próximos comicios venciera su candidato, la presencia de Uribe en el Senado será un factor de consolidación de las políticas de seguridad democrática desde el Congreso. Sin duda, la inmensa mayoría de los senadores del partido conservador apoyará a Uribe y su formación independiente de centro democrático.


Él es un hombre de carácter, todo el mundo lo sabe. Pero no tengo duda de que siempre ha defendido y promovido los más altos intereses del país. Los logros de sus ocho años de gobierno están en entredicho por una guerrilla que parece resurgir y unas bandas criminales narcotraficantes que se consolidan. Por consiguiente, el tema de la seguridad se ha convertido, de nuevo, en una prioridad para todos los ciudadanos.


Por otra parte, con su regreso, Uribe se reencuentra con el pueblo colombiano. Ese contacto directo con la comunidad es algo que los ciudadanos añoraban, estoy convencido. Los colombianos se acostumbraron durante ocho años a un presidente que acudía a los pueblos y a las veredas, cada sábado, para realizar sus famosos consejos comunitarios. Y en esos consejos, Uribe lo mismo interpelaba a un ministro o intercambiaba impresiones con un agricultor. El presidente, por decirlo de alguna manera, se humanizaba, bajaba a la calle, el pueblo lo sentía cercano y próximo, cada semana, en algún rincón recóndito del país. Y ese calor humano lo vemos en tantas manifestaciones de afecto en los pueblos y las veredas que visita el expresidente. Él siempre lo ha hecho por convicción; el diálogo directo con el pueblo es para él un instrumento insustituible de poder. Ese diálogo no es populismo, como creen algunos. Es darle a la gente la oportunidad de tener cerca a quienes toman las decisiones. Y además, permite que el gobernante no pueda ser mediatizado por otros intereses subalternos frente a las necesidades reales de la gente. Cuando Uribe vuelve al ruedo de la política, los colombianos recuperan su interlocutor.


No tengo duda alguna de que, al encabezar la lista para el Senado, Uribe va a cambiar el rumbo de las instituciones en el país.


Hoy, Colombia vive una crisis de partidos políticos. Ante este enfrentamiento Uribe-Santos, veo que se están planteando dos centros: un centro-derecha, en el que están Alvaro Uribe, parte del Partido de la U, parte del conservatismo, una facción liberal y amplios sectores independientes, y un centro-izquierda, liderado por Juan Manuel Santos. Aquí están básicamente el Partido Liberal; el Partido Cambio Radical, todo el sector de Germán Vargas Lleras; una parte de la U, y una  parte muy reducida del conservatismo. Además, existe una tercera opción de izquierda, formada por el Polo Democrático y sus divisiones.


Observando sus movimientos, creo que toda la estrategia de Santos pasa por fortalecer el Partido Liberal y dejar languidecer el Partido de la U que inspiró Uribe. Tanto la U como Cambio Radical tenderán a ser absorbidos por el liberalismo. Aunque formen una coalición, Juan Manuel Santos podría presentar su próxima candidatura con el Partido Liberal, y no con la U. Y en este escenario veo dos posibilidades: la primera, que Santos se presente a la reelección y que tenga como bandera el resultado positivo de la actual negociación de paz; en segundo lugar, ante un fracaso de esa negociación, es muy probable que Santos saque su carta alternativa: Germán Vargas Lleras. Lo harían aparecer como un hombre fuerte ante el candidato promovido por Uribe en ese nuevo centro en torno al expresidente. Vargas Lleras está totalmente identificado con el proyecto de Santos y, al mantenerlo en el Ministerio de Vivienda, lo preservó de cualquier opinión pública negativa. Lo ha dejado por fuera de cualquier vínculo con el proceso de paz.


En esta nueva etapa, voy a apoyar a Uribe. Pero no voy a volver al Congreso, esa ya es una etapa superada para mí.


Su reto, y así se lo he dicho, es la renovación de la clase dirigente colombiana. Él debe llevar gente nueva, que dé un nuevo aire y un nuevo respiro a la política. Todo lo que ha pasado en los últimos 30 años en la política nacional reclama una renovación urgente. Hace falta gente muy buena con un pensamiento claro de lo que debe ser un nuevo país: una comunidad fundamentada en el respeto a las leyes y las instituciones, con un ejercicio ético y moral de la política y con una convicción clara de que necesitamos una sociedad más justa y equitativa. Un nuevo país en el que todo el mundo tenga las mismas oportunidades, así se conserven diferencias en la tenencia de propiedades y de los recursos. Pero siempre buscando que la propiedad privada cumpla una función social y el Estado vele por llevar a todos los ciudadanos una vida digna y con posibilidades.


La gran democratización del país llegará cuando se garantice una educación plena. Porque así es como se logra el equilibrio social.


Quienes integren la lista de Alvaro Uribe deben ser leales con lo que se está proponiendo al país. Y comprometerse con el programa. Así volveremos a tener una coherencia en lo político, porque el gran problema de los partidos es la falta de coherencia. Se han acomodado a los gobiernos, por encima de la defensa de sus programas.


Como dije anteriormente, Uribe debe buscar la gente para su nuevo proyecto en la juventud. En el sindicalismo, los empresarios, los profesionales. en todos los sectores hay liderazgos que se pueden rescatar. Lo importante es el compromiso con un país ideal, más allá de la ideología.


Para ser consecuente con eso, yo mismo debo hacerme a un costado. Esto no quiere decir que no vaya a acompañarlo y a contribuir en este nuevo proyecto. Él lo sabe. Pero es el momento de que fluya savia nueva en la política.


Además, personalmente, no tengo ganas. No dudo de que podría aportar mi conocimiento y mi experiencia, pero creo que el país está reclamando un cambio. Y uno debe saber cuándo se retira, o al menos hacerse a un costado.







CAPÍTULO 2


Uribe


A Alvaro Uribe Vélez lo conocí en la universidad, en los años 70. Él era un excelente estudiante y ya en aquellos años lo veíamos como un hombre de proyección nacional. Creo que él siempre soñó con llegar a ser presidente de la república (¡qué político no ha tenido ese sueño!) y se preparó para ello desde joven.


En Medellín, éramos compañeros de estudio y amigos, y salíamos juntos de parranda. Él tomaba aguardientico y nos recitaba discursos enteros del general Uribe Uribe, de Jorge Eliécer Gaitán, del presidente Carlos Lleras Restrepo y de Alberto Lleras Camargo, que sabía de memoria. Es un gran declamador y un amante de la poesía con cierta sangre de bohemio.


Mi esposa —en ese entonces mi novia— vivía cerca del negocio de Alvaro Uribe y él me llevaba a visitarla en su carro, un Renault 4. A veces, nos invitaba a la finca de su papá y lo veíamos disfrutar con la doma de caballos.


Fueron unos años de mucha amistad y estrecha colaboración. Uribe, desde las filas liberales, también lideraba la tendencia progresista y teníamos la convicción de que debíamos apoyarnos frente a los sectores más tradicionales de nuestros partidos. Cuando él fue alcalde, en el año 1985, nombró a mi hermano Ramiro secretario de educación de Medellín. Nosotros también dimos representación a su movimiento después, tanto desde la Alcaldía de Medellín, en manos de Juan Gómez Martínez, como desde la Gobernación de Antioquia. Los apoyos y la colaboración mutua se trasladaron al Congreso, donde trabajamos juntos, aunque cada uno desde sus posiciones políticas.


Pero aquello duró hasta el año 1994, el año de la elección a gobernador de Antioquia y la conocida disputa entre Uribe y yo.


En aquellas elecciones a gobernador de Antioquia, nuestro Movimiento Político del Coraje tenía un candidato, Alfonso Núñez Lapeira. Alvaro Uribe también se presentaba al cargo, por el sector democrático del Partido Liberal. La contienda estaba muy reñida, se sabía que el resultado se iba a definir por muy pocos votos. Lo normal en las elecciones es que cada candidato permanezca en su cuartel electoral, con sus compañeros, a la espera de los resultados. Siempre se viven momentos de tensión y nerviosismo, pero lo que hizo el equipo de Uribe aquella noche fue más allá de toda lógica.


Recibí una llamada en la que me dijeron que el senador Mario Uribe, primo del candidato Alvaro Uribe, estaba en la sala de cómputos de la Registraduría. Era algo completamente irregular. Y no se lo iba a permitir.


Sin dudarlo, me presenté allí y me encontré, efectivamente, al senador Uribe.


—Estoy aquí porque me da la gana —me dijo.


Yo le increpé y le reclamé por su actitud poco profesional, tuvimos una discusión muy fuerte. Mario y yo habíamos sido  compañeros de pupitre, nos conocíamos de toda la vida. Pero aquello no era legal y atentaba contra la transparencia electoral. Como digo, la discusión fue realmente fuerte.


En la sala estábamos alrededor de ocho personas. Finalmente, intervinieron los registradores. También llegaron el general Gilibert, con la Policía, y el gobernador de Antioquia, mi hermano Ramiro. Realmente, Mario Uribe no estaba haciendo nada cuando llegamos a la Registraduría, simplemente miraba las pantallas. Pero aquello vulneraba las más elementales normas democráticas y yo estaba tremendamente enojado.


Todos trataron de apaciguar los ánimos. Amenacé al senador con denunciarlo, estaba realmente indignado con su actitud. Mi hermano me convenció de que así no íbamos a conseguir nada más allá de un gran escándalo público, y llegamos al acuerdo con el senador de no denunciar los hechos, pero todo el mundo tenía que abandonar la Registraduría.


Habíamos llegado a un acuerdo y estábamos saliendo hacia el corredor de la Registraduría con el comandante de la Policía, a punto de marcharnos.


De repente, se abrió la puerta y entró Alvaro Uribe, el candidato, como un torbellino. Sin mediar palabra, me lanzó un puñetazo. Pero el general Gilibert se paró e interceptó el golpe.


Yo no reaccioné. Entre otras cosas, porque tenía el pie enyesado y no podía caminar sin bastón.


Tras el intento de agresión, los registradores, la Policía y mi hermano Ramiro le explicaron la situación a Alvaro Uribe y, de nuevo, volvimos a llegar al mismo acuerdo: no denunciábamos los hechos, pero todo el mundo tenía que abandonar el recinto.


El conteo final —por estrecho margen— le dio la victoria como gobernador de Antioquia a Alvaro Uribe.


A partir de entonces, no volví a tener contacto directo con Uribe. Durante los siguientes años, le hicimos una oposición muy fuerte en Antioquia y en el Congreso. Hasta cuando él ganó las presidenciales del 2002 y retomamos las relaciones.


Uno de los enfrentamientos más duros en el Congreso fue por la promoción que Uribe dio a las CONVIVIR. Eran asociaciones de ciudadanos creadas por ley en 1994, que pretendían ser aliados de la justicia y auxiliadores de la fuerza pública. Realizaban labores de vigilancia y seguridad en sus comunidades y, para ello, se les dotó con armas de fuego.


—Eso va a terminar en autodefensas, en paramilitarismo —aseguré en el Congreso. Y, efectivamente, la historia me dio la razón. Las autodefensas ya existían entonces, pero eran ilegales. Y muchos aprovecharon el ropaje de las CONVIVIR para terminar convirtiéndolas en paramilitarismo.


Hubo mucha confrontación. A raíz de aquel debate en el que nos opusimos a las CONVIVIR, el secretario de gobierno del gobernador Alvaro Uribe Vélez, Pedro Juan Moreno Villa (Q. E. P. D.), me denunció ante la Corte, ante la Procuraduría y ante todos los organismos judiciales. Se desataron una persecución y un acoso muy fuertes contra mí. Pero todos los estamentos fallaron a mi favor.


Las diferencias entre Uribe y yo eran manifiestas, había un gran distanciamiento entre nuestros movimientos políticos. Durante aquellos siete años de enfrentamientos, nunca se alejó de nosotros el recuerdo de lo que había pasado en las elecciones de Antioquia del año 1994.


Ya superado este incidente, varios años después, siendo ya Alvaro Uribe presidente y yo su ministro del Interior y de Justicia, un periodista le preguntó por aquel hecho:


—Eso fue una pelea de hermanos —respondió Uribe.


Muy posiblemente, la historia de Colombia habría sido muy distinta si Uribe no hubiera ocupado el cargo de gobernador en Antioquia. Así lo reconoció posteriormente quien había sido su contrincante en aquellas elecciones, el doctor Alfonso Núñez Lapeira:


—Gracias a Dios y para bien de Colombia, Uribe fue gobernador de Antioquia, cargo este que lo catapultó a la Presidencia de la República —aseguró Núñez en la plenaria del Senado.







CAPÍTULO 3


La política y los enemigos


Derrotas y frustraciones, como la deslealtad y la infidelidad política, que todos los que nos dedicamos a este oficio hemos sufrido en alguno o en varios momentos de nuestra carrera. J. Emilio Valderrama solía bromear diciéndonos:


—Soy como un ascensorista, subo amigos y bajo enemigos Así bromeaba sobre cómo, a veces, los amigos a los que se ayuda a subir políticamente acababan traicionándonos.


Siempre he pensado que la política es como las herencias: cuando un hijo malcriado hereda, dilapida la fortuna. Y cuando se ayuda a un paracaidista político, se vuelve en contra de quien le apoyó. Una vez el expresidente Misael Pastrana me dijo:


—Cuando vea que una persona le ataca furiosamente y usted no se explica el porqué, averigüe qué favor le hizo.


En Colombia los jefes políticos sienten mucho desengaño y frustración al ver cómo gente a la que han favorecido y ayudado se vuelve en su contra. Lo peor es que esta falta de lealtad casi siempre es por intereses personales, por querer ser más importante que otro anterior, más que por convicciones de tipo político o ideológico. Este comportamiento también ha debilitado a los partidos políticos porque las migraciones se producen fácilmente. Es tan habitual en nuestro país, que el Congreso se ha visto obligado a legislar al respecto en varias ocasiones, para regular las condiciones del transfuguismo. Y los casos se ven en todos los niveles, desde lo local a lo nacional.


Uno de los episodios más sonados de desencuentro político en nuestro país es el que protagonizaron el actual jefe de Estado, Juan Manuel Santos, y su antiguo padrino político, el expresidente Alvaro Uribe. Entonces yo era ministro de Interior y de Justicia, y viví todas aquellas infidelidades a Uribe de forma muy cercana.


Uribe había organizado todo un movimiento para una renovación de la política en el país. Al ver frustrada su reelección para las elecciones del 2010, supo que tenía que buscar una persona que continuara su política de seguridad democrática, que en aquel momento tenía una popularidad del 70%. Estaba convencido de que, gracias a la confianza que el país tenía en él, sería capaz de orientar a sus votantes hacia cualquier candidato que él eligiera.


Uno de los problemas, desde mi punto de vista, fue que Uribe se demoró demasiado en tomar la decisión de quién iba a ser su sucesor, porque realmente quería la segunda reelección y hasta el último momento pensó que sería posible.


El otro problema fue que muchos de los que podían haber sido designados empezaron una lucha interna por el poder. Y en aquellos enfrentamientos se utilizó la tristemente habitual judicialización de la política, que tantas veces he criticado.


Como digo, la lucha interna por la sucesión del presidente se iba complicando cada vez más. Ya que la coalición de gobierno estaba formada por el Partido de la U y el Partido Conservador, el candidato se debía decidir entre los miembros de los dos partidos. En las filas conservadoras, la ganadora fue Noemí Sanín, quien se enfrentó con Andrés Felipe Arias. Pero todavía estaba por confirmarse la reelección de Uribe, con lo que no había certezas sobre lo que iba a pasar.


Por descarte, Juan Manuel Santos se fue perfilando como sucesor. Él ocupaba entonces el cargo de ministro de Defensa, un cargo de total confianza para el presidente. Finalmente se convirtió en el candidato oficial del uribismo y ganó las elecciones del 20 de junio del 2010 (segunda vuelta). Pero, en el entretanto, sucedieron varios eventos contradictorios.


Desde cuando comenzó la campaña electoral, Santos mostró intenciones de desligarse de Uribe. Sacó una publicidad en la que borraba la “U” de la propaganda electoral, es decir, estaba eliminando a Uribe. Cuando hizo aquello, su principal opositor, Antanas Mockus, del Partido Verde, escaló hasta 17 puntos porcentuales por encima de Santos.


Ante aquel descalabro en las encuestas, se hizo un gran debate interno en la coalición de gobierno. La conclusión fue que Santos tenía que volver a utilizar la “U” porque su supresión era la causa del avance de Mockus. Santos aceptó y Uribe le dio su apoyo público. Gracias a aquel respaldo, a volver a identificarse con la “U” y gracias también al apoyo del Partido Conservador, Juan Manuel Santos obtuvo la mayor cantidad de votos como presidente en la historia de Colombia.


Pero pronto quedó claro que lo que había pasado en la campaña no había sido un episodio aislado, sino que Santos realmente quería separarse de Uribe. Y ya en la toma de posesión ofreció otra muestra de esa distancia.


En su primer discurso como jefe del Estado, en la plaza Bolívar de Bogotá, Santos habló del restablecimiento de las relaciones con el presidente de Venezuela, Hugo Chávez, y con el de Ecuador, Rafael Correa, hecho que le dolió mucho al expresidente. Uribe acababa de denunciar a Chávez ante la Organización de Estados Americanos (OEA) por la presencia de guerrilleros de las FARC en Venezuela, en connivencia con ese gobierno. Y con Ecuador, las relaciones estaban más que tensas tras el operativo del Ejército colombiano contra el dirigente de las FARC Raúl Reyes, en territorio ecuatoriano. Parece que a Santos se le olvidó que, durante aquel operativo contra la guerrilla, él era ministro de Defensa, y que cuando Ecuador trató de enjuiciarlo, Uribe asumió toda la responsabilidad. Así, el presidente lo liberó de cualquier acción penal en ese país.


Lo que más afectó a Uribe de la actitud de Santos fue el cambio en las políticas esenciales de la seguridad democrática: los protectores de la guerrilla ahora iban a ser los “mejores amigos” del gobierno colombiano.


Desde el primer momento, Santos empezó a llamar para conformar su gobierno a personas que habían sido opositoras de Uribe: Juan Camilo Restrepo, como ministro de Agricultura (a quien el propio Santos había vetado anteriormente como Gerente de la Federación Nacional de Cafeteros), Germán Vargas Lleras (opositor abierto a la segunda reelección de Uribe), como ministro del Interior y de Justicia primero, y después como Ministro de Vivienda. Por sorpresa. Además, algunos miembros del gobierno de Santos empezaron a señalar como corrupto al gobierno anterior. Parecería que habían olvidado que él presidente Santos hizo parte de aquel gobierno.


El desconcierto entre todos nosotros era total. Obviamente, esperábamos que Santos hiciera su propio gobierno, pero nunca pensamos que se había elegido a una persona que pretendía borrar todo lo anterior.


En los primeros momentos, intenté, junto a un empresario español —amigo en común—, poner a conversar a Santos y Uribe. Pensábamos que lo mejor para el país era que aquellas dos fuerzas estuvieran unidas, por el progreso de los colombianos. Santos siempre tuvo mayor interés que Uribe en hablar, para él lo ideal era tener un gobierno independiente de Uribe y a la vez contar con su solidaridad. Pero para Uribe no había posibilidad de acuerdo; él es un hombre de convicciones y sin cálculo electoral. Creía que Santos había puesto en juego la seguridad democrática y, por tanto, el abismo entre ellos era insalvable. Hicimos varias gestiones, pero nunca lo logramos, y cuando las diferencias se volvieron irresolubles, desistimos.
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